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KEPRESION DE LA TRATA DE BLANCAS 

" a del 
trayendo victimas i U a t ó ó n dwtructo, 
VICIO y de la degradación ™ 

En este senndo, la obra soci;,! r. 
realizando, y en la que ponéis 11.^"= ^="' ' 

será á través del tiempo una de la . l i ' '^ V 
cendentales y de l a / q u e -^áTde e?ho Í P " " 
á nuestra simpat a v al -AT^Í^,,.^ ^'«nen 
estado actual ge la L H i / a f c ^ o d a l " ' 
iv:sun,en .^perfecto del esfuerzo h X ' ^ " » 

mujer pagana y la crisíiana io« cbstá^uio/con qu d ; : ! ; ; ; i ' t "."t̂ » 
,u= .c e.tá aun lejos? po . d e l ^ , d & l 
que se persigue y que no es totro 'que d ! ? 
oponer dique eficaz i h s artes con au . f' 
depravación y li, podida hacen ob je to^d ' ' ^ 
explotación á b mujer, cuya d i g S d V 
« la nuestra, estará d e s c o n o c i d l T ^ i L ^ 
da mientras no ^e ataje, en cuanto huma' 
mente sea posible, la .órdida labor de , ^ ' ' 
Imaje de explotadores y subsista ese bor^ í 
y esa mancilla que se u^noce cog tí oo^t 
de esclavas blancas. "otibts 

La trata d t blancas, d tráfico infame éin 
famante que hace de ¡a mujer articulo de 

Saludo 
Altas represtnfaciones d d mundo dvilizado 

honran hoy COQ SU presencia á la capital de 
Espafia. 

Príncipes de I3 sang:rc» insignes hombres de 
ciencia» damas ilustres por su Hnaje, su saber 
y su piedad se congregan en Madrid para rea­
lizar una obra de fines altamente humanita­
rios, obra de rcdeneiún santa y noble» mere­
cedora de los más entusiastas estímulos y de 
la nids decidida ayuda. 

E] ÍV Congreso Inlcrnacional contra U 
t ra ta de blancas» inaugurado ayer en el Ate­
neo de Madrid, constituye un verdadero honor 
para nuestra Patria, elegida por acuerdo de 
todas las naciones cultas para que en ella 
prosig-an sus trabajos quienes consagran bue­
na parte de su vida, de su talento y do su 
fortuna á redimir á la mujer de esclavitudes 
vergonzosas. 

LA CoRRESPf^xDENctA Di EsPAÍÍA» ai ofre­
cer sinceramente y con todo entusiasmo su 
modestíSTmo concurso para la reali^íaclón de 
empresa tan colosal y santa, saluda respe­
tuosamente á los ilustres cong-reaistas, desean­
do que les sea grata su permanencia en la 
corte de la nación española, 

Lo$ delegados oficíales 
Son los siguientes; 
Alemania.—M. de TresTíow, jefe de la Ofi­

cina central alemana para la represión de la 
t rata de blancas, 

Argentina.—M. E. Wilde, ministro pleni­
potenciario en Madrid. 

Austria.—Barón d^Éichbofí, consejero del 
ministerio del Interior. 

Hungría.—Doctor Louis de Fest, secreta­
rio del ministerio del interior. 

Béfgica,—El ministro plenipotenciario en 
Madrid. 

Chile.—ídem ídem. 
Dinamarca.—M- Axél Síljefalk, pnesldente 

del Comité nacional de represión. 
Ecuador,—ET ministro plenípotendarlo en 

Madrid, 
España.—Los Excmos, Sres. D. Josí deAl-

cTecoa, D, Javier Gómez de la Serna, D. Oc­
tavio Cuartcro, marqué* de Vülasinda, don 
Benito Aparicio, doctor D. Eloy Bejarano^ 
D . M. iglesias» marqués del Vadillo^ don 
Juan Alvarado, D, Gumersindo de Azcárate 
y D. Manuel García Prieto. 

Estados Unidos.—Mr. CampbellTyrner, en­
cargado de Negocios. 

Doctor O. Edward Sanney. 
Gran Bretaña.—Mr. Claud Rusell^ primer 

secretario de Embajada, 
Mr. Bulloclí, director de la Oficina central 

de represión, 
Guatemala.—D. Juan Prichard, encarg^ado 

de Negocios. ' 
Países Bajos,—M. Macaré, abogado gene­

ral del Tribunal Supremo de La Haya. 
Doctor Graaf, vicepresidente del Comité 

Nacional. , *' 
Perú.—Sr. Sáíns Hernando, c ó n s u r g e n e -

ral. 
Suiza.—M. A. Mengottij cónsul general. 
Además de estos señores hay numerosos 

delegados de Comités y Sociedades. 

Sesión ¡naugara! del IV Congreso 
En el gran salón del Ateneo se ha verificado 

á las once de la mafiana, la solemne inaugu­
ración del IV Congreso internacional de re­
presión de la trata de blancas, á que ha con­
currido gran número de congresistas con sus 
scfioras, las damas del Real Patronato, las del 
Comité Nacional de protección á las jóvenes 
y un público muy selecto, . ,>;--

Ocupó la presidencia, en nombre de S. M. 
el Uey, S. A- R. el Infante D, Carlos, tenien­
do á uno y otro lado al ministro de Gracia y 
Justicia, alcalde de Madrid y á los señores 
Cuartcro y Mesa de Asta. 

A la izquierda de la presidencia y en si­
tiales de preferencia estaban SS. AA las In­
fantas dfjfía Isabel y doña Paz con su alt_a 
servidumbre. -" 

Los primeros sitios del salón fueron ocupa­
dos por los congresistas y sus señoras. 

Habló en primer término el alcalde, señor 
Francos Rodríguez. Fué breve su discurso, y 
se hmitó á dar la bienvenida á los miembros 
ei:tranjeros del Congreso y expresarles grati­
tud por su visita á Madrid, que lo estima 
como un gran honor y un bíco, por las en­
señanzas que del Cong:reso se deriven. 

«El pueblo—cKclamó—os saluda > os o f r ^ 
ce hospitalidad cariñosa. Mañana, aunque mo­
destamente, os mostrará en la Casa municipal 
la satistacción que le inspira vuestra presen­
cia ." 

Discurso del ministro 
El Sr. Ruiz Valarino, ministro de Gracia y 

Justicia, pronuncia el siguiente discurso: 
<iCábenie la honra, por la obligada ausen­

cia del Presidente del Consejo de Ministros, 
que en justa consideración d vosotros, since­
ramente depk>ro, de interpretar en este co­
mienzo de vuestra noble liirea los sentimien­
tos de adhesión de S. M. el Rey, de su au­
gus ta Familia y del Gobierno d la misión 
civilizadora y humanitaria que os habéis im-
pucato, consagrándola toda< laa delicadezaH 
de vuestro espíritu, y escribiendo así una pá­
gina gloriosa en los anales de la cultura mo­
ral y del verdadefKi progreso, único en que 
puede asentarse con kgír imos títulos el bien­
estar de las sociedades, que no consiste sólo 
en arrancar secretos á la Naturaleza par^ sa­
tisfacer aspiraciones de orden material, sino 

en la elevación del coacepto del debeír que ^_^^ „ . . . ,_ . .__ __.. 
143. la concienda de la oroüla difi^nídad. sus- I l«s elevarse A las m i s altafi cumbre* 

portación y de exportación para el merca?, 
de la l.v.andad y de la corrupción, e .Sn pl 
drón de ignommia, una afrenta de todos b¡ 
t iempos; pero b es mucho mAs del nJJ° 
en que todas las emancipaciones, como todo^ 
b s movimientos generosos, tienen eco te b^ 
Parlamentos y en las leyes, encontrando :,or 
todas partes ambiente protector, y cuando lo 
das las cadenas fueron rotas y todas las ei 
clavitudes abolidas al grito mil veces ^m^y 
de hbertad, no puede subsistir la esclavitud 
de la mujer, porque su honor es la piedra 
angular sobre que descansa el honor de h 
familia, de Ĵa sodedad y de la humanidad en­
tera. " ' 

Séame lídto recabar parta. España el tim­
bre de haber tomado desde inmemorial fe­
cundas iniciativas para el enaltecimiento y 
dignificación de la mujer, rodeándola de toda 
suerte de consideraciones y de respetos, que 
transcendían así á la vida intima como á la 
exterior y ofidah Nuest.-xis Códig-os, nues­
tras Instituciones, nuestras costumbres se 
inspiran en ese criterio, que se transparente 
y traduce, no sólo en disposiciones de carác­
ter g-cneral, sino en reglamentos, ordenanzas, 
pragmáticas y fueros por que se reglan las 
diversas regiones en que nuestra Patria es­
tuvo dividida, y es que en este viejo hogar 
español que honráis con vuestra visita las tra­
diciones de caballerosidad é hidalguía fueron 
unidas siempre ú la exaltación de la mujer, 
pudiendo ufanarnos, sin temor á que con íun-
damento serio se nos contradiga, de que en 
este terreno nación alguna nos aventajó. 

En el respeto á esa tradición de que la mu­
jer española es merecedora se hallan compren., 
dídos la Familia Real y d su cabeza S, M. el 
Rey, en cuyo ánimo tiene siempre entusiasta 
acogida toda obra grande y moralizadora, Su 
Majestad la Reina Madre, egregia protectora 
del Patronato, las Serenisimas Señoras In­
fantas, doña Isabel, ilustre presidenta del míS' 
mo, su mds activa y decidida propulsor» y 
mantenedora, y doña María, de la Paz, al ca­
lor de cuyos efusivos impulsos brotó la ini­
ciación del pensamiento, la nobleza y las dt-
aes todas de la sociedad que espontineamwi-
te toman puesto en las avanaadaa de ese ejer­
cito de saivaciún que ya lucha denodadamen­
te para librar á la mujer de los peligros m 
la rodean y i ese ñn coadyuvan ios leifialado-
res y los Tribunales poniendo al servicio d«!a 
Solidaridad establecida entre los pueblos ci­
vilizados loa medios que tienen á su alcaDCfl 
y las energías de que pueden disponer, pcr&ui' 
didos de que se necesita el esfuerzo de ufl* 
acción común en defensa de un interés q"* ^* 
tiene frontera y que importa por igu^ l̂ * *̂" 
nadones que quieren vivir la vida,del honor 
y del deber. ., J.,;' 

Por lo que á mí toca he tenido y aprW*-
chado la ocasión que me brindó la so cmnC 
apertura de Tribunales para anunciar el p ^ ' 
pósito ya en vías de realiííación, de prepara 
la modificación de los textos legales hoy vi­
gentes, dándoles una orientación en consonar^ 
d a con esos respetos de que acabo de "^^ 
y reconociendo á la mujer como madre y co^o 
esposa, derechos, prerrogativas y capaCJ dad 
que son en justo complemento del mm^ste 
de amor que ejerce en la familia, y el mim 
tro de la Gobernación ha puesto el prelacia 
á este Congrííso con un golpe de ^ ^ ^ ^ ^ * 
una de las fuentes más fecundas de la i.raí» 
de Blancas, prohibiendo la vida en cornun o 
las mujeres entregadas á la pf^sti tución,j" 
cual significa y vals tanto como acabar cou 
las casas de tolerancia á la par que ^}^^^fjr 
la obligadón que al Estado incumbe de vi^ 
lar y de intervenir, en ese como <̂ " ^<'°^; y 
demás órdenes^ para fomentar U ^^^./^.-J^ 
para asegurar la defensa de la salud PJ" '̂ .̂ ^ 

No sé que en ninguna parte se haya Ĵ Ŝ , 
más adelante, y lo consigno por el vano p 
rito de redamar para mí patria '"^*^'^" í ^ ¿ 
lauros que, caso de corresponderiaa, co 1; _ 

t ina gustosa con los demás P'^^^J'^^-^Í^^ ño, 
tanto tesón y acierto persiguen el ^ -t^A y 
sino como demostración de buena voium ^ /̂ 
como homenaje que nos *^^P^^f,*"] ^-^ído 
butaros á vosotros, que nos habéia /^^ , ¿ 
y honrado aceptando nuestra ^^^^'l ¡^^^e^ 
la que van anejos por nuestra P^^^^^.; .^ 
sentimientos de la más alta '^^*''^='^t¡vlmO% 

Afortunadamente este siglo en a " ^ J cu­
que paree* dominado por el "^^" / '^^ tado» ^ 
ciende y aviva otros impulsos l«v .trarpo^ 
influye sobre los que no se dcian »^'^fj¡¿ndO-

PÁOINA QUINTA LA COEEESPONDENCÍÁ DE ESP 

[a 
ivi-

rue CE necesa^ 

. -ara descender á la realidad y abrir paso 
ÜiQ imperio avasallador á b s más bellos 
ÍUlcs . Entre ellos está la protección á 

uier y la protección y al nifio. Podrán d 
? r i e las opiniones en otras mater ias; podrá 
Zg otras cosas ser objeto de veneración para 
nOS i** ^^^ psra otros lo es de indiferencia; 

t^Q todos, cualquiera qu* sea la filiación y ¡a 
í^edenc ia , coincidimos en añrmar como 
íruto de nuestra convicción, q 
[io preservar i la infancia de t 
oíantcner. en vigilancia tutelar al menor de 
*dad y ofrecer fií'mcs garantías para la dc-
fco»» ^^ ^^ dignidatl y del honor de la mujer. 

l̂ Jns movemos en una atmósfera tan sa­
turada de esos principios; es tan fuerte la co­
ciente de la opinión en esos respetos, que no 
uay Gobierno que, si se inspira en los senti-
niientos predominantes, pueda sustraerse á la 
demanda de represión contra el proxenetismo, 
la pornografía y el libertinaje, que, ostentán­
dose sin pudor en la calle y enseñoreándose 
¿c los espectáculos, destruyen en el niño ¡os 
girmenes de la virtud y corrompen el aJma 
3e la mujer, haciéndola servir de incentivo á 
Jas luás bajas pasiones y de blanco á todo g¿-
ocro de acechanzas. Y no es sólo el derrum* 
btmiento de! orden moral lo que de ese modo 
^ prepara; y no es sólt» la caída del edificio 
j tañí» costa construido en el transcurso de 
niuchos siglos de incesante batallar; es que 
pobre esas ruíiias se alza amenazante d espec­
tro aniquilador de las energías físicas de la 
¡alud y de la felicidad ; es que sobre ellas se 
^ a r á mañana, sino se acude á tiempo, una 
raza descrépíta. indisciplinada é incapaz de 
rciliíar los fines más altos de la existencia. 
For eso las gentes sensatas, que constituyen 
formidable legión, se reúnen y agrupan, se 
condenan y animan para no dejarse arrebatar 
d patrimonio espiritual que recibieron y con-
(efvan como depósito sagrado de las genera­
ciones que nos precedieron y legarlo á las que 
nos sucedan como áncora de salvación y puer-
fode refugio. 

Buena prueba de lo que voy diciendo la dan 
JM nombres ilustres y preclaros de los adheri­
dos y concurrentes Á esta Asamblea, entre los 
cuales están los más resueltos y fervorosos 
propagandistas de una idea que cuenta el nú­
mero de sus prosélitos por el de los hombres 
honrados y por el de las almas ajuantes de la 
virtud y del bien. Estáis comprometidos en 
una obra de redendón que, por su grandeza 
y generosidad, merece el entusiasmo que la 
prestáis y los sacritidos que os imponéis. No 
tendréis tal vez más recompensa que la satis­
facción de vuestra conciencia; pero, ¿cuál 
otra podría superarla? Ejerced, pues, vuestro 
apostolado y abrigad la persuasión de que 
vuestTO celo y vuestro denuedo bastan para 
contrarrestar la irrupción d e la barbarie en d 
campo de la morah 

protejamos y dirijamos al niño, que es el 
hombre del porvenir; amparemos y defenda­
mos el honor de la mujer, á quien Dios y la 
Naturaleza, con fiaron la misión de ser base y 
encanto de la familia como madre, como cs-
piosai como bija, y como hermana; más sírva­
nos de advcntencia que eso no se logrará 
mientras exista d indigno comcrdo llamado 
T r a t a de Blancas, porque si llegase un día en 
que la sociedad fuese impotente para libertar 
á la mujer del peligro de la explotación codi­
ciosa por traficantes sin honor y sin concien­
cia, la moral y el derecho habrían dejado de 
ser factores de la civilización y el no^te de las 
aspiraciones de lá Humanidad. 

Os doy, en nombre de España, del Rey, de 
Eu Real Familia y del Gobierno, el más afec­
tuoso saludo de bienvenida y os ruego no ol­
vidéis que en vuestras novilisimas tareas os 
acompafia nuestra grati tud, nuestra admira-
ddn y nuestra respetuosa simpatía, B 

Discurso del Infante 
S . A, R. el Infante D, Carlos dijoí 

ctSefíores congresistas; ' " • 
S, M. el Rey me ha favorecido con el en-

CiTfo muy grato y muy honroso de inaugu­
rar este Congreso internacional, que viene 
i proseguir la obra más alta de cuantas hasta 
ahora intentó la acción social en defensa de la 
«dignidad humana. 

Unidos en este noble empeño os congregáis 
bombres de religiones diversas, de opiniones 
políticas contrarias, nacidos en todas las par­
tes del mundo y representando á todos los 
pueblos civilizados. 

En este punto era forzoso coincidir cOn 
S. M, católica y encontrar á la Familia Real 
^ Eapafia, que desde los tiempos más remo­
tos tuvo la fortuna de asociarse á toda em­
presa civilizadora, 

Por ello quiso el Rey estar aquí represen­
tado, y en nombre de S. M. vengo á expre-
Mros su augusta simpatía y á declarar abier­
tas las sesiones del ÍV Cofjgreso internacional 
para la represión de la Utta de blancas.» 

El Sr, Cuartero saludó en francés i los 
congresistas, dándoles se afectuosa bienvr-
nida. 

Luego hizo U historia de los trabajos pre­
paratorios dd ÍV Congreso internacional pa-
J"* la repL-esión de la trata de blancas» y leyó 
^* siguientes nombramientos que se habían 
«ordado : 

Prasidencias de Hortor. 
í*or Alemania.—S. A. R. la Princesa Paz 

™ Baviera y S. A. la Princesa d'Erbach-
Por Inglaterra.—El arzobispo de West-

^"nstcr, ti obispo de Southward y sír Percy 
•^^nting. 

^or Austria.—La condesa Fünfkirchen. 
Por Bélgica,—M. Le Jeune, ministro de 

astado. 
Por Francia.—M. Berene-uer y M. Fernán-

«Jo Dreyfu,. 
^Or Italia.—M. Luzzatti. 

^ f > r Rusia.—M. Andrés Sabouroff y Pr io-
^ 'J" de Saxe-Altenbourg. 

^or Suiza.—M. Lardy. 
^^' Eapafla.—Sres. Canalejas, Rui* Vala-

Dato, tín 
las. 

esas corrientes de sensualidad, p ^ ^ ' ^ J ¿ j . 

'̂ > conde de Sagasta, Moret, 
^«^rctario general, Sr. Judería 
^Creíanos generales adjuntos: Sres. San-

^ 0 7 López Núftez. 

ntsa á* discusión dtl Congreso. 
p r i m e r a sesión,—Presidente, M. Uirksco, 

- ^ Aleinaai¡í 

Segunda sesión.—Presidente, delegado de 
Alemania. 

Tercera sesión.—Presidente, conde de Ha-
rrach, por Austria. 

Cuarta sesión.—Presidente, Mr. Eduardo 
Janney, por los Estados Unidos. 

Quinta sesión.—Presidente, M. Labnulaye, 
por Francia. 

Sexta sesión.—M. Mcuron, por Suiía, 

En el palacio de !a infanta 
Oc cinco y media de la tarde á siete de ía 

noche se ha verificado en el palacio de S. , \ . 
la Infanta Isabel la recepción en honor de! 
IV Congreso de represión de la trata de blan­
cas. 

A dicha recepción han concurrido los con­
gresistas y sus sefíDraK, la Familia Real y los 
altos funcionarios de la Casa Real v de las de 
SS, AA. 

El palacio de S. A., que és im, verdadero 
museo, ha estado abierto á los invitados, que 
discurrían por los salones, admirando obras 
de arte españolas. 

Las conversaciones se mantuvieron en todas 
las lenguas vivas de Europa. 

S, A, hizo con exquisita amabilidad los ho­
nores de su casa, prodigando á todos las ma­
yores atenciones. 

£n la Academia de Jurisprudencia 
Antes de comenzar* 

A eso de las tres y media ha comenzado á 
congregarse público en los salones de la Aca­
demia de Jurisprudencia. 

En el;salón se veía g ran número de señoras 
y algunos sacerdotes. El demento extranjero 
dominaba. 

, L'a ?iesa. 
Está constituida por M. De Dirksen, miem­

bro deL Reichstag, sentándose á su derecha 
Mr. Willianí A, Coote, secretario del Bureau 
de la National Vigilance As.sociation, y á su 
izquierda, D. Julián Cadenas. 

Empieza la sesíóíf. 
M. De Dirksen, antes de declarar abierta la 

sesión, e>:presa su satisfacción por la brillan­
tez de la sesión inaugural, haciendo constar 
su agradecimiento á S. M. d Rey y á S. A. la 
Infanta Isabel. 

Ensalza las bellezas de los discursos del 
Sr. Valarino y del Sr, Francos Rodríguez. 

Toma el palabra d Sr, Coote y hablando 
en inglés, expone la satisfacción que expe­
rimenta'al verse reunidos los subditos de va­
rias nadiones que íuchan por tan noble causa. 

Propdne que se envíe un telegrama al se­
nador Mr. Berangcrj infatigable propagan­
dista. 

El presidente lee en francés el telegrama, 
que ya previamente estaba redactado. 

Toma la palabra el presidente del Comité 
francés para saludar á los congresistas. 

El Sr. Juderías, secretario del Comité es­
pañol, lee varios telegramas y adhesiones, h?i-
ciendo minuciosa relación de las ilustres per­
sonalidades que se cuentan entre los congre­
sistas. 

Disculpo de Hr. Coote. 
Mr. Coote, secretario del Bureau de la Na­

tional Vigilance Assocíation, loma la pala­
bra , pronunciando Su discurso en inglés-

Explica la organización del Bureau Natio­
nal. Considera que los trabajos hechos son 
bastante considerables, pero que los del futu­
ro han de ser mayores. 

Falta — dice—todavía nuestra íntervendón 
en Egipto y Turquía. 

Expone los trabajos en las Américas del 
Sur y del Norte, y luego recomienda á ío& 
congresistas la propaganda de los periódicos 
que atacan la t rata de blancas. Acaba su dis­
curso, que es premiado con una prolongada 
salva de aplausos. 

Llegada de fa Infarté. 
A las cuatro se presenta en d palco U In­

fanta Isabel. 
Entra muy quedamente para que su presen­

cia, no sea notada por el publico, que en aquel 
momento escucha atento el 

Discurso del Hayor Waígener. 
Expone su preámbulo en alemán, y lueg-^ 

da comienzo á la lectura en francés de su tra­
bajo sob^e el siguiente tema: (í¿CuáÍ es l!i 
mejor definición d d término «Trata de blan 
cas ?B 

Acabada la lectura de su trabajo, repítela 
en correcto español, exponiendo, como antes 
lo liíío, las personas penadas que están den*-
tro de la definición de la trata de blancas. 

Su trabajo, que es brillante y conciso, aca^ 
ba señalando los males de la prostitución. 

El secnetarlo del Comité alemán, despuás 
de repetir su trabajo por tercera vez, ¿staeií , 
alemán, es muy aplaudido. 

El barón de Santa María de Poves propCK 
ne que se cambie el termino de tratas de blan 
cAi^, por t rata áéi tráfico, ó esclavizajc de las 
mujeres, por ser-—dice—ridículo llamar i,ra-
ta de blancas, cuando eu ella está comprendi­
da la raza negra. 

El representante del Gobierno austríaco ha--
bla después, en representación de su Go­
bierno, . . " ' ' ^ ; '• 

Toman la palabra varias Congrresistas para 
presentar proposiciones sobre d tema pre­
sentado por el Comité alemán. 

El presidente propone que se forme un Co. 
mité, compuesto de cinco miembros, para quft 
estudie la cuestión, 

A las cinco se levanta la sesión. 

Para hoy. 
ploy miércoles se celebrarán tres sesiones: 

i las diez de la mañana y á las tres y á la^ 
cinco de la tarde. 

El programa. 
SEGUNDO DJA 

MUtcoUs a6 ¿ ' octubre, á. Im dUé ^dé lÁ 
mañana. 

Segunda sesión.—Presídenda de S. H. el 
conde D'Aberdecn, virrey de Irlanda, presi­
dente d d Comité nacional inglés. 

Informe sobr* la segunda pregunta: •¿Cuál 
es el estado actual de la legislación en todos 
los paises relativo á la t ra ta de blancas?!) 

Ponente; D. Pedro Sangro y Ros de Gla­
no, iniembrü del PatrtMiatg. ^ e a l e s o a ^ 

p^ira la represión de la trata de blancas, se­
cretario general adjunto del Consejo Supre­
mo de protección á la Infancia y del Iristitu-
to de Reformas Sociales. 

3.* ^¿Dcbe solicitarse de los Gobiernos el 
crear entre ellos un acuerdo para unificar 
las legislaciones sobre la emigración, adop­
tadas en los diversos países?» 

Ponente: D, Alvaro Lóper Núfiez, miem­
bro del Consejo Superior de Emigración, se­
cretario de la Administración Central del 
instituto Nacional de Previsión, 

El mismo día, á las tres de la tarde. 
Tercera sesión.—Presidencia del conde de 

Harrach, presidente de la Liga nacional aus­
tríaca contra la trata de blancas. 

Informe sobre la tercera pregunta: «¿Qué 
medidas administrativas han sido adoptadas 
en los diferentes países para la ejecución de 
los acuerdos votados en la Conferencia oficial 
de.1903 y en el Congreso de París de igo6?p 

Ponente: El conde de Seilhac, secretario ge­
neral de la Asociación francesa para la re­
presión de la trata de blancas y protección á 
las jóvenes. Delegado permanente del Museo 
Social. 

«¿Debe reclamarse lin acuerdo entré''Tas 
Potencias interesadas para que los individuos 
acusados de actos referentes á ía t raía de 
blancas sean juzgados, cualesquiera que sea 
su nacionalidad, por los Tribunales mixtos 
egipcios?» 

«¿Deben los GoWrnos , por razones del 
interés que cada uno tiene para la represión 
de la t rata de blancas en Egipto, acordar una 
ayuda material al Comité Nacional egipcio?» 

Ponente: Mr. William A. Coote, secretario 
del Comité Nacional inglés. 

¡(fiDebe obtenerse una convención interna­
cional referente ¿ la repatriación de mudia-
chas alejadas de su país?» 

Informe del Comité Nacional danés. 
ft¿ Cuáles son las condiciones para d esta­

blecimiento y gestión de una oficina de colo­
caciones?— Utilidad de una legislación uni­
forme, a 

El mismo día, á las cinco, recepción en el 
Ayuntamiento. ¡Traje de calle.) 


